
Riia y nueva estación del ferro
carril del Norte y Delegación de 
Hacienda de iMadrid; Central do 
Telégrafos de 'J'ánger; Consulado 
de España en Hendaya; Hospital 
de Salamanca; Delegación de Ha
cienda de Zamora; Hotel Infanta 
Isabel, de Burgos, y en Vallado-
•id las do la Catedral, nueva Aca
demia, Capitanía general y cuartel 
de Isabel II. No liemos de omitir 
en esie relato el éxito sin prece
dentes, ganado en Sevilla tras re-
i'ido coiictirso; la concesión de 
toda la inslalnción del Hotel Al
fonso XIIl, obra colosal, cuyo im
porte excedió de StW.OOO pesetas. 
I'ti la a''.tualidad tiene rnuclias 
obras en m.'irclia, entre las que re
cordamos las de la llniversidadj 
el Instituto, el cuartel del U." de 
Artillería y la dc-l Colegio de Huér
fanos di Santiago; todas en Valla-
dolid. 

Con lo expuesto liemos dado una 
somera idea del crédito do esta 
Sociedad, que la constituye, en su 
ramo, en una do las primeras in 
dustrias espafiolas que prestigian 
a su patria chica y grande. 
• — . « - « - * 

Eleuterio de la Fuente 
FÁBRICA DE CALZADOS 

Entre el comercio vallisoletano 
figura en lugar muy distinguido 
la fábrica de calzados sita en la 
calle de Hostiero. rutinero 10, de 
que es propietario el señor de la 
Fuente. 

Esta industria, que cuenta con 
diecinueve años de existencia, UA-
llase montada con todas las exi 
pencias modernas, disponiendo de 
una excelente maquinaria y un 
personal da 90 obreros para cons
trucción, cosido, guarnecido, et
cétera, etc. 

Fabrícase en ella toda clase de 
calzado, siendo su especialidad 
más saliente los zapatos para nl-
f5os, hecba omisión de las distin
tas y variadas clases de calzado, 
que venda para otros usos y cla
ses; y su exportación constante a 
provincias la acreditan como la 
industria más importante de la re
pión entre 'os fabricantes de cal
zado. 

TONELERÍA MEC&ÑÍCÁ 
DÁVILU VILLALOBOS 

En esta casa, creada en 1890, 
hay que saludar a la fundadora 
de la industria tonelera en el 
centro de España. 

Cuando se estableció, sólo había 
en la región cuberos de más o 
menos importancia; fué ella la 
que abrió el primer taller de to
nelería en Valladolid, y deriva
ciones suyas, los existentes luego. 

Hemos visitado los talleres y 

nos hemos cerciorado de que su 
predominio es justo, pues cuen
ta con todos los elementos paia 
una fabricación de esta índolo, y 
sus productos son insuperables. 

Su radio de acción es tan ex
tenso que llega hasta Valencia, 
de un lado; hasta Zaragoza, de 
otro; hasta Bilbao y Calida, por 
el Norte y Noroeste; hasta Portu
gal, por el Oeste, y hasta .Anda
lucía, por el Sur. 

Becientomente el Sr. Dávila ha 
ampliado su industria construyen
do en el vecino pueblo de Cabe
zón de Pisuerga y lindando con 
la vía férrea, para facilitar el em
barque de mercancías, unos am
plios pabellones donde con una 
excelente instalación de la más 
moderna maquinaria alemana, se 
fabrica todo cuanto abarca la in
dustria tonelera, consiguiendo un 
aumento de producción necesario 
para atender la enorme deman
da de toneles y envases, en cuya 
construcción emplea el roble ame
ricano y el castaño italiano. 

Indonendifiíitoiiiente de e s t a 
nueva insialación siguen las ofl-
ciiias y tallei'cs. con almacén de 
existencias para la demanda lo
cal, en Kslación y Muro, letra D. 

LAS CORRIDAS 
DE FERIA 

Un nuevo triunfo de organiza
ción de Eduardo Pagés 

Una vez más la Empresa Pa-
gfs tiH demostrado la predilección 
que siente por ValladoUd y el 
especialísimo cuidado que dedica 
a los carteles de sus corridas de 
feria. Los que ha dispuesto para 
este año son, como de costumbre, 
inmejorables. 

Cuatro grandes corridas ha or
ganizado para estos dias de Sep
tiembre: Domingo li, seis pablo-
romeros r)ara Márquez, Valen
cia II y Barrera; lunes 16, seis 
miuras para Valencia H, Lalan-
da y Félix Rodrigjdez; martes 17, 
ocho saltillos para Lalanda, Vi-
llalta. Félix Rodríguez y Barrera; 
domingo 22, seis de Gabriel Gon
zález, de Salamanca, para Ca-
gancho. Barrera y Bienvenida. 
Esta ultima corrida se celebra 
bajo los auspicios de la Asocia
ción de la Prensa y será presidi
da por las bellezas castellanas 
elegidas en toda la provincia por 
votación realizada en las cabezas 
de partido. 

Don Eduardo Pagés sigue sien
do el gran animador do las ferias 
vallisoletanas. Los carteles que 
combina han devuelto su antiguo 
esplendor a Iss fiestas, y sería de 
lamentar que su alejase de la 
plaza castellar-a que le debe su 
resurgimiento taurino. 

No es de temer que tal suce
da, porque el publico acude solí
cito a renovar el copiosísimo 
abono y a llenar la plaza, res
pondiendo a ios esfuerzos del in
teligente y activo empresario, ad
mirablemente secundado por su 
popular gerente y representante 
D. .losé Gómez Sans, «Fray Gafl-
tas», que con su gestión acertadí
sima ha acreditado sus valiosas 
dotes de organizador. 

Nuevo Congreso de 
Química industria 

Hemos recibido el programa ofi
cial del noveno Congreso interna
cional de Química Industrial, que 
ha de celebrarse en Barcelona del 
13 al 19 de Octubre próximo. 

Esta importante manifesiación 
cientíilcoindustrial, que por pri
mera vez se celebra en España, 
es organizada i)or la Cámaia Na 
cional de Industrias Químicas, do
miciliada en Madrid y Barcelona, 
en cuyo seno se ha formado el 
Comité ejecutivo, que preside don 
.\ntonio M. Llopis, presidente que 
es do la Cámara y vocal del Con
sejo de la Economía Nacional, 

Aparte de las sesiones dedica
das al estudio y discusión de los 
temas, se destinan dos días a ex
cursiones y visitas a fábricas re
lacionadas co.n las industrias ob
jeto del Congreso. 

Para facilitar la asistencia se 
ha conseguido de las Compañí.as 
de ferrocarriles la aplicación de 
una tarifa especial para los seño
res congresistas que representa 
una rebaja de un 50 por 100 de 
las tarifas ordinarias. 

En la secretaria del Congre.?o, 
Vía Layetana, 56, Barcelona, se fa
cilitarán toda clase de informes. 

Ta. libertad.. 

L Í R I C O S 
rudiera ser un sueño.. 

¡Con qué armonía lumijiosa y 
[clara 

el tono augusto de tu ritmo evoco, 
y prendido en tas líneas de tu cara 
parece que es un sueño cuanto 

[toco! 

Pudiera ser tan sólo fantasía 
de mis pobres ideas exaltadas 
este afán de aprehender la poesía 
que se asoma a tus cálidas mira-

Idas. 

Pudiera ser un sueño, un sueño 
[de esos 

que levanta en la carne y en los 
[huesos 

su lírica y gigante vibración. 

Pudiera ser un sueño el que tn 
[existas: 

pero ¡acércate a mí!, quiero que 
[vistas 

con tu pompa de Im mi corazón. 
LUCIO B. JAIME 

0 

Homenaje a la 
Banda Municipal 

En reunión celebrada por la 
Comisión organizadora del home
naje a la Banda Municipal e ins
tituciones musicales, se tomó el 
acuerdo de que el festejo se cele
bre en un día festivo del próxi
mo mes de Octubre, no señalán
dole ya por estar pendiente de 
consulta a la superioridad. 

Para organizar ei alarde musi
cal fueron designados los señores 
D. Carlos Prats, D. Pablo Mar-
quina, D. Hilario Crespo, D. José 
Gablláii, D. Emilio Acevedo, don 
Antonio Velasco Zazo, D. Rafael 
Marqulna, D. Emilio Blanco Pa-
rrondo, D. Rufino Cortés, D. An
drés Arteaga, D. Gumersindo 
Iglesias y D. Miguel Tato Amat. 

Próxlnjamente podrá decirse el 
día, lugar y hora en que el feste
jo habrá de celebrarse. 

NOTAS 
M E D I C A S 

Acerca de los servicios fúnebres 
Con motivo de una real orden 

del ministerio de la Gobernación 
considerando como enfermedades 
infectocontagiosas las siguientes: 
cólera, peste, fiebre tifoidea y coii-
tifus, disentería, viruela, difteria, 
escarlatina, sarampión, meningi
tis cerebro-espinal epidémica, bron-
c o n e umonía, postcoqueluchoide, 
gripe, dengue, lepra, tuberculosis 
pulmonar, gangrena gaseosa, car
bunco, tétanos y rabia, ha publica
do en la revista .La Información 
Española» un interesante y docu
mentado artículo el inteligente mé
dico del Registro civil de Madrid 
doctor Juan San Pedro Anchochu-
ry. En él trata de la manera y 
forma como las Empresas de 
enterramientos realizan sus nego
cios, para lo cual divide su traba
jo en dos partes. Primera, perso
nal funerario. Segunda, locales. 

El doctor San Pedro Anchochu-
ry termina su articulo, muy digno 
de ser atendido, diciendo que si 
desde el punto de vista sanitario 
se dicta una reglamentación espe
cial sobre inhumaciones, se seña
lan los casos y aplican la reforma 
precisa y justa, también las auto
ridades sanitarias deben fijar su 
atención sobre este aspecto de hi 
higiene pública en lo que se refie
re a la deiinfección de los locales 
e instrumentos jtilizados para es
tos servicios y de la asepsia de las 
ropas y personas que intervienen 

y se relacionan con los enterra
mientos. 

Todas estas deficiencias que ei 
doctor Sd'i Pedr.) Anchoehury se
ñala en su artículo merecen ser 
corregidas y tenidas en cuenta al 
legislar acerca de estos asunto». 
Estadística de mortalidad y morbi

lidad 
Según la esiiJisiica de la Direc

ción general de Sanidad, las de
funciones habidas en esta capital 
durante Ja semana que empezó el 
día 5 y terminó el día 11 del co
rriente mes han tenido por causa 
las enfermedades siguientes; 

Afecciones cerebrales, 10; arte 
riesclero5Ís. 3; asistolia, 7; bronco-
neunionía, 18; bronquitis, 7; cán
cer, 17; cirrosis, 3. debilidad con-
génita, 4; ídem senil, 4; difteria, 
í; enfermedades del corazón. 6; en
teritis, 8; gastroenteritis, 17; me
ningitis, 7; nefritis, 5; oclusión in
testinal, 3; peritonitis, 5; pulmo
nía, 4; sarampión, 3; septicemia. 
5; tifoidea, 3; tuberculosis, 26; ure
mia, 4; varias enfermedades, 32. 

Total, 202, clasificadas por eda
des como sigue; 

Menores de tres años, 60; de cua
tro a diez, 5; de once a veinte, 
8; de veintium r cuarenta, 36; de 
cuarenta y uno a sesenta, 30; de 
sesenta y uno en adelante, 63. To
tal. 202. 

Según la misma Dirección de 
Sanidad, la estadística de morta
lidad (enfermedades infecciosas) 
es la siguiente-

Fiebre tifoidei. 8; difteria, 5; va 
rícela, 3; escarlatina, 5; saram
pión, 51; septicemia puerperal, 2; 
tuberculosis, 7. 

Total de enfermedades infecto
contagiosas, 81. 

La salud pública 
Según «SI Siglo Médico», escasas 

variaciones han ocurrido^ en el es
tado de la salud desde la apari
ción de su iiltima estadística. 
Han experimentado indudable au
mento y pasajera agravación los 
reumatismos agudos. Las conges
tiones pasivas, particularmente las 
hepáticas y hemorroidales, tam
bién han empeorado; se han obser
vado algunas erisipelas benignas, 
y los trastornos gástricos e Intesti
nales se mantienen en la misma 
proporción de las semanas ante
riores. 

Acuerdos del profe
sorado de Escuelas 

Normales 
En Madrid se ha reunido la Jun

ta directiva de la Asociación Na
cional del Profesorado numerario 
de las Escuelas Normales, habien
do acordado comunicar al minis
tro la conveniencia de no proceder 
a una reforma de las Escuelas 

Normales sin reformar al mismo 
tiempo el Estatuto todo del Ma
gisterio, y que, en todo caso, se 
oiga previamente al profesorado 
en todos sus grados. 

Y en cuanto al reciente decreto 
de protección a los huérfanos del 
Magisterio, acordó solicitar que se 
amplíen sus beneficios a los huér
fanos de todo el personal docente, 
y que. caso de no poder nombrar
se por elección desde el primer 
momento la Junta central, que las 
funciones de la Junta interina 
queden reducidas a recaudar los 
ingresos y a auxiliar a los huér
fanos que tengan derecho, seña
lándoles la correspondiente pen
sión. El reglamento debe hacerlo 
la Junta central, elegida por todo 
el personal, que deberá entrar en 
funciones el 1 de Enero de 1930. 

Por las telefonistas 
despedidas 

La Federación Tabaquera Es
pañola celebrará onaúana miér
coles, a las nueve de la noche, 
en el Centro social. Embajadores, 
24, un acto de solidaridad y como 
demostración do simpatía a las 
telefonistas y empleados y obre
ros despedidos recientemente por 
la Compañía Telefónica de Es
paña. 

El acto será presidido por la 
cigarrera Eulalia Prieto, y toma
rán parte en él, por los emplea
dos y obreros de Teléfonos, l?,s 
señoritas Elvira Péi-ez y Luisa 
Sánchez y el presidente de la 
Asociación, Ángel Ráez. 

Por la organización tabaquera 
hablarán Julia Rueda, Encarna
ción Sierra, Mateo López, León 
Izquierdo y Severino Chacón. 

La corrida 
de la Prensa 
Márquez y Marcial, mano a mano 
Presentación del caballero Nuncio 

Nunca es tarde si la dicha es 
buena; así, pues, la corrida de la 
Prensa, la fiesta taurina de más 
importancia, de mayor empaque 
y la más esperada por la afición 
madrileña, se verificará el viernes 
27 del corriente, con un cartel 
verdaderamente excepcional. 

El ganado, finísimo y de sober
bia presentación, será cuatro toros 
de Clairac y cuatro de D. Francis
co Villar, hoy del Sr. Cobaleda. 
hallándose los ocho ejemplares en 
la plenitud de su fuerza y pu
janza. 

Se presentara al público madri
leño el notable rejoneador lusita
no caballero Nuncio, quien, ade
más de lucir su incomparable des
treza, exhibirá tres magníficas ja

cas, verdadero portento andando 
entre los toros. El caballero Nun
cio actuará en dos de éstos, que si 
no muriesen de los rejones serán 
estoqueados por un novillero pun
tero, aún no designado. 

Los otros seis toros serán lidia
dos, mano a mano, en noble y 
leal competencia, por las dos figu
ras más destacadas del toreo: An
tonio Márquez y Marcial Lalanda. 
Inútil es encarecer los méritos de 
ambos notables diestros, pues el 
prestigio legítimo de que gozan 
sus nombres ahorra cuanto no."*-
otros pudiéramos decir en honor 
de los dos matadores de toros. 

Tenemos la seguridad de que la 
corrida mano a mano entre Már
quez y Marcial constituiría por sí 
sola un acontecimiento taurino sin 
precedente; pero no obstante, he
mos querido ofrecer a nuestro pú
blico el «debut, del caballero Nun
cio, que tan enorme éxito ha lo
grado en San Sebastián, con obje
to de que el cartel de la corrida de 
la Prensa sea, en todos los órde
nes, verdaderamente sensacional. 

En la Asociación de la Prensa, 
plaza del Callao, 4, se admiten 
encargos para este singular acon
tecimiento taurino. 

«X Salón de Otoño 
La Asociación de Pintores y Es

cultores, fundadora y organizado
ra del Salón de Otoño, pone m 
conocimiento de los artistas que 
la admisión de obr;is para el cer
tamen dará comienzo el día 20 
del corriente, hasta el día 5 t'e 
Octubre próximo. 

Las obras habrán de' presentar
se en el Palacio de Efposiclones 
del Retiro (Parque de Madrid), 
de nueve a una de la mañana y 
de tres a cinco de la tarde. 

I'arn más detalles dirigirse a ;R 
.asociación, avenida de Pl y Mar
gan. 18. Madrid. 

ti número dei teléfono 
de LA LIBERTAD es el 

UN BANQUETE 
Con mucho entusiasmo y concu

rrencia de comensales, entre la 
cual figuraba una gran represen
tación del bello sexo, se celebró el 
domingo último en el restaurante 
Ángulo el almuerzo íntimo con 
que la Sección Artísticoliteraria 
del Fomento de las Artes obsequió 
a su cuadro artístico, que dirige 
D. Fernando Moráte. 

Ofreció el banquete el presiden
te de la Sección, Sr. Castro Gil, 
y pronunciaron discursos los se
ñores .Morate y Crespo. 
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Y corrió a reunirse con Raúl, que la esp
iaba esperando lejos de la puerta, muy 
inquieto por aqueil diálogo, que no pre
sagiaba nada bueno. 

XVI 

Dos celosos 

Los amantes miran con afecto todo 
cuanto tiene alguna relación con sus ama
das. Ratil. apenas se vio a solas con la 
Montalais, se apresuró a besarla la mano 
con efusión. 

__¡Ah!—dijo tristemente la joven—. Em
pleáis muy mal vuestros besos, querido 
Raúl. Os ¿seguro que no os producirán el 
menor interés. 

—¿Cómo?... ¿Qué?... ¿Me explicareis, 
querida Aura...? 

—Madame es la que os lo explicará 
todo. Os llevo a su cuarto. 

—¿Cómo?... 
• —¡Silencio! Y no me dirijáis esas mira

das de espanto. Aquí las ventanas tienen 
ojos y las paredes oídos. Macedme el fa
vor de no mirarme. Hacedme el favor de 
hablarme en voz alta de la lluvia, del 
buen tiempo, de las diversiones de Ingla
terra 

-Pero... 
—¡Ah! Os advierto que Madame debe 

andar por aquí con cien ojos y con el oído 
alerta. Ya comprenderéis que no me gus
tará que me despidan o me encierren en 
la Bastilla. Hablemos, pues, o, por mejor 
decir, no hablemos. 

Raúl apretó los puños, apresuró el paso 
y adoptó la actitud de un hombre de co-
'•azón; pero de un hombre de corazón que 
va al suplicio. 
. La Montalais iba delante de él, muy de 

prisa, y mirando a un lado y a otro. 
Raúl fué introducido inmediatamente 

en el cuarto de Madame. 
.—¡Vamost—pensó—. Se pasará el día 

de hoy sin llegar a saber naxia. Quiche ha 
tenido demasiada lástima de mí;; se ha
brá puesto de acuerdo con Madame, • y 
ambos, por un complot amistoso, alejan 
la Bdución del problema. ¿Por qué no 
tendré aquí a un buen amigo..., a esa ví

bora de W-ardes, por ejemplo? Verdad e? 
que mordería; pero, al fin, saldría yo de 
dudas. ¡Vacilar..., dudar..., más vale mo
rir! 

Ll vizconde se encontraba delante de 
Madame. 

Enriqueta, más seductora que nunca, 
estaba medio tendida en un sillón y apo
yaba sus lindos piececitos en un almoha
dón de terciopelo bordado. Jugueteaba 
con un gatito de largo pClo crespo, que 
le mordía las puntas de los dedos y Sf 
colgaba de los encajes de su cuello. 

Madame estaba absorta en una profun
da meditación. Fué preciso que hablasen 
la Montalais y Raúl para hacerla salir dr 
su ensimismamiento. 

— ¿̂Vuestra alteza me ha hecho llamar?— 
dijo Raúl. 

Madame movió la cabeza, como si des
pertase. 

—Buenos días, monseñor de Bragelon-
ne—dijo—. Sí; os he mandado llamar. 
¿De modo que venís de Inglaterra? 

—Para servir a vuestra alteza real. 
—¡Gracias! Dejadnos, Montalais. 
La Montalais salió. 
—Podéis concederme algunos minutos, 

¿no es verdad, monsieur de Bragelonne? 
—Toda mi vida pertenece a vuestra al

teza reajl—replicó respetuosamente Raúl, 
que adivinaba algo sombrío a través de 
aquella cortesía de Madame, y que se fe
licitaba de ello, convencido, como estaba, 
de que existía cierta afinidad entre sus 
sentimientos y los de la princesa. En efec
to; todas las personas inteligentes de la 
corte conocían el extraño carácter de la 
princesa, caprichoso y despótico. 

A Madame la habían lisonjeado en ex
tremo los homenajes del rey. Madame ha-

• bía hecho hablar de ella e inspirado,a la 
reina esos celos terribles que son el gusa
no roedor de todas las alegrías femeninas. 
Madame, en una palabra, a fin de curar 
su orgullo herido, había abierto su pecho 
al amor. 

Ya sabemos lo que Madame hizo para 
que regresase el vizconde, alejado por 
Luis XIV. Raúl no tenía noticia de su car
ta a Carlos 11; pero Artagnan la había 
adivinado. ¿Quién podrá explicar aquella 
incomprensible mezcla de amor y de va
nidad, aquella ternura inmensa, aquella 
espantosa perfidia? Nadie, ni aun el ángel 
malo, que inspira la coquetería a las mu
jeres. 

—Monsieur d^Brag^lonne—dijo la prin
cesa después de un instante de silencio—, 
¿volvéis contento? 

Bragelonne miró a madame Enriflueta, 

cho. Ahora, cuidad de vuestros asuntos 
vos mismo. 

—¿Me decís que pregunte? ¡Ay! No sois 
amigo mío, cuando me habláis de ese 
modo—dijo el joven, desesperado—. Di 
primero a quien pregunte será un infame 
o un necio; si es un infame, me mentirá 
para atormentarme; si es un necio, dirá 
algo peor todavía. ¡Ay, Quiche! Antes de 
dos horas habré escuchado diez mentiras 
y tendré pendientes diez duelos. ¡Salvad
me! ¿No es mejor que cada cual conozca 
su desgracia? 

—Pero si no sé nada; yo estaba herido, 
con ñebre, presa del delirio, y no tengo 
más que upa idea vaga de todo eso. Pero, 
;pardiez!, vamos a buscar lejos al hom
bre que necesitamos y lo tenemos al al
cance de la mano. ¿No sois amigo de Ar
tagnan? 

—¡Oh! ¡Tenéis razón! ¡Tenéis razón! 
—Id a verle; él os hará ver claro en 

este asunto y no tratará de mortificaros. 
En •aquel momento entró un lacayo. 
—¿Qué ocurre?—preguntó Quiche. 
—Esperan al señor conde en el gabine

te de las porcelanas. 
—Bien. Con vuestro permiso, querido 

Raúl. ¡Desde que ando estoy tan contento! 
—Os ofrecería mi Btazo, Quiche, si no 

adivinara que la persona que os aguarda 
es una mujer. 

—Sospecho que sí—replicó Quiche, son
riendo; y se despidió de Raúl. 

Este permaneció inmóvil, absorto, ano
nadado, como el minero sobre el que aca
ba de desplomarse una bóveda; está heri
do, se desangra, pierde a ratos el juicio, 
y trata de recobrarse y de salvar su vida 
con su razón. Algunos momentos basta
ron a Raúl para disipar la especie de 
deslumbramiento que le causaron aque
llas dos rev&íacionea. Había conseguido 
ya coordinar sus ideas, cuando de repen
te, a través de la puerta, creyó reconocer 
la voz de la Montalais en ei gabinete de 
las porcelanas. 

—¡Ella!—exclamó—. ¡Sí, es su voz! ¡Oh! 
Esa mujer podría decirme la verdad. Pero 
¿debo interrogarla aquí» Se recata hasta 
de mí; sin duda viene de parte de, Mada
me... La veré en su cuarto. Entonces rae 
explicará su espanto, su fuga, los.torpes 
manejos con que me han robado lo mío; 
me dirá todo eso, así que Artagnan, que 
todo lo sabe, haya confortado mi cora
zón... Madame..., una coqueta... Sí, una 
coqueta que sabe amar; una coqueta que, 
como la muerte o la vida, tiene sus capri
chos; pero que hace confesar a Quiche 
que es el más venturoso de los hombres. 

Eite, a lo menos, camina sobre rosas. 
¡Vamos! 

Salió de casa del conde, y sin dejar da 
echarse en cara por el camino el no ha
ber hablado a Quiche de nada más que de 
sí mismo, llegó a ?,-isa de Artagnan. 

XV 

Brageionne continúa sin pwquisas 

El capitán estaba de servicio. Se pasaba 
el día sepultado en un sillón de cuero, con 
la espada entre las piernas y leyendo infi
nidad de cartas, mientras se retorcía el 
bigote. 

.\rtagnan lanzó un gruñido de alegría 
al ver al hijo de su amigo. 

—¡Raúl, hijo mío!—le dijo—. ¿Te ha 
llamado el rey por casualidad? 

Estas palabras molestaron al joven, el 
cual, tomando asiento, repüod: 

—No lo sé, a fe mía. Lo que sé ©s qut 
he venido. 

—¡Hum!—dijo Artagnan, guardándosi. 
las cartas y mirando atentamente a su in 
terlocutor—. ¿Qué estás diciendo, mucha 
cho? ¿Que el rey no te ha llamado, y que 
sin embargo, has vuelto? No entiendo bie» 
eso. 

Raúl estaba pálido y no hacía más que 
dar vueltas a su sombrero, con azora-
miento. 

—¡Qué cara tan rara pones y qué con
versación tan animada tienes!—exclamd 
el capitán—. ¿Se aprenden en Inglaterra 
esos modales? ¡Pardiez! También he es
tado yo allí y he vuelto más alegre qu< 
unas castañuelas, i Acabarás de hablar? 

—Tengo dénaasiado jque decir. 
—¡Ahí ¡Ah! ¿Cómo.está tu padre? 
—Perdonad, querido amigo; eso mismt 

os iba a preguntar. 
La mirada de Artagnan, a la que nin-

gún secreto resistía, se hizo Blas pene 
trante. 

—¿Tienes penas?—dijo. 
—¡Pardiezl Bien ,1Q sabéis, nwnsieur 

Artagnan. 
-¿Yo? 
—Sin duda. No os hagáis de nuevas. 


